
Estimados amigos y amigas:

Nos encontramos ante un momento importante de nuestra vida democrática; Chile se prepara para elegir un 
nuevo Presidente de la República que conduzca los destinos de la nación en los inicios del siglo XXI; estamos 
seguros que la mayoría de los chilenos y chilenas volverá a confiar en la Concertación de Partidos por la 
Democracia para asumir este trascendental desafío y que juntos demostraremos que podemos alcanzar mejores 
condiciones para nosotros, para nuestras familias y nuestras comunidades, con nuestra rica diversidad.

En este contexto, es bueno revisar lo que hemos hecho, durante estos 10 años de gobierno de la Concertación, 
por convertir en realidad nuestros valores democráticos. Debemos ser justos con lo logrado, humildes para 
reconocer nuestras deficiencias y valerosos para proponer caminos nuevos. Tenemos que reconocer las nuevas 
realidades y saber enfrentarlas formulando propuestas que sean respuesta efectiva a los anhelos y esperanzas 
de los ciudadanos y ciudadanas de nuestro país.

Durante estos años de vida democrática nuestro país ha experimentado grandes cambios y hemos alcanzado 
logros trascendentales: logramos una transición pacifica a la democracia y sin duda hoy somos más libres. En lo 
económico, hemos vivido el mejor período dé nuestra historia contemporánea; En lo social, miles de familias han 
superado su situación de pobreza, y la gran mayoría de los chilenos ha mejorado substantivamente sus 
condiciones de vida; se han puesto en marcha profundas reformas en la educación y el sistema judicial. Por todo 
eso y por muchos otros logros la ciudadanía apoya a la concertación y espera que siga gobernando.

Si embargo, a pesar de lo logrado, los cambios son insuficientes, muchos rasgos de la sociedad que está 
emergiendo no nos gustan y lo que es más grave muchos chilenos y chilenas sienten desánimo y frustración:

* los enclaves autoritarios, las leyes de amarre y los poderes tácticos han puesto un freno a Chile y han 
intervenido la voluntad ciudadana;

» faltan oportunidades para muchos jóvenes; las relaciones laborales siguen siendo atrasadas e injustas; 
existen demasiadas inseguridades ante la enfermedad, la vejez y la cesantía;;

* las políticas públicas para promover mejor la equidad y el acceso a las oportunidades tienen diversas 
limitaciones; la distribución de los beneficios del desarrollo es aún demasiado desigual.
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* la diferencia de oportunidades empieza antes del nacimiento y puede profundizarse durante el resto de la 
vida; subsisten situaciones muy crudas de discriminación y exclusión

• en la cultura se asienta, casi sin contrapeso, un individualismo malsano; abundan la autocensura, el 
ocultamiento de las discrepancias y el conformismo; existe una disminución de los espacios de encuentro; lo 
colectivo tiende a disolverse

En suma, hay problemas que no hemos podido resolver por falta de recursos; otros que no hemos podido 
abordar por los amarres de la dictadura. Pero también están aquellos que no solucionamos por nuestras propias 
fallas y debilidades y los que corresponden a problemas estructurales e institucionales. Enfrentarlos juntos es el 
desatío de futuro.

¿Cuál es entonces la respuesta de hoy para mejorar las cosas? Es necesario imaginarlas distintas y buscar el 
camino que permita recorrer las distancias entre los sueños de hoy y la realidad de mañana.

Ese es el rol que reivindicamos para todos los ciudadanos y ciudadanas; no será el mercado sino la ciudadanía 
quien definirá el futuro de la sociedad chilena. Debemos tomar la conducción de nuestro desarrollo. El avance de 
nuestro país es la obra de todos. Ello exige acuerdos, grandes y pequeños, y sólo conseguiremos tales acuerdos 
sobre el desarrollo que deseamos, en la medida que discutamos nuestras aspiraciones en un marco 
democrático.

De nosotros depende ser fieles a nuestra esperanza y hacerla realidad.

A esto quiero invitarlos hoy día.

A compartir nuestras esperanzas y a pensar juntos cómo las hacemos realidad. A pensar juntos como hacemos 
de Chile una patria para todos los chilenos; un espacio amable, donde cada ciudadano y ciudadana sean 
respetados en su condición de personas y sujetos de derechos; un país de ciudadanos y ciudadanas libres, 
responsables de su futuro, conscientes de su historia, orgullosos de su cultura, y dispuestos a construir una 
vida mejor para todos.
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Los invito, en esta oportunidad, a pensar a Chile desde la experiencia y realidad de cada uno; en cada rincón de 
Chile se han desarrollado "buenas prácticas" de las cuales podemos aprender; en cada rincón de Chile existen 
ciudadanos y ciudadanas que tienen algo que plantear, algo que proponer, algo que comprometer. Todos somos 
importantes, todos somos necesarios, de todos nosotros depende que mañana sea otro Chile.

Los invito a pensar Chile con esperanza, con generosidad y con responsabilidad; a pensar cómo queremos 
profundizar nuestra democracia; cómo queremos lograr una vida más digna para todos y cada uno de los 
chilenos; como construimos una cultura pluralista, libertaria, abierta y respetuosa de las diferencias; cómo 
avanzamos en la senda del crecimiento y el desarrollo con creciente niveles de equidad y posibilitando a todos 
iguales oportunidades; cómo construimos ciudades amables, seguras y acogedoras; cómo revitalizamos los 
espacios públicos y los convertimos en lugares de encuentro de todos los ciudadanos; cómo gozamos y 
cuidamos los recursos que la naturaleza nos ha regalado; como hacemos del trabajo un momento de creación 
r///e dignifica a quien lo ejerce; cómo abrimos oportunidades a los jóvenes que buscan un espacio para 
integrarse a la vida nacional; cómo aseguramos a los ancianos una vejez tranquila y segura.

Las propuestas, planteamientos, compromisos y desafíos que formulemos en este espacio de encuentro y 
reflexión, serán recogidos, procesados, trabajados y contribuirán, junto con las Bases Programáticas elaboradas 
por las Comisiones Técnicas a definir nuestro Programa de Gobierno a definir los compromisos que Gobierno y 
ciudadanía asumiremos en el próximo período.

En fin, los invito a que juntos construyamos una Carta de Derechos y Deberes de los Ciudadanos, que sea 
nuestra carta de navegación, nuestra meta compartida, para iniciar el nuevo siglo con la esperanza de un Chile 
mejor y la certeza que juntos podemos lograrlo.

Ricardo Lagos Escobar
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